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Desde nuestra primera edición de Mujeres en Revolución, la nueva ola feminista que analizamos en dicho texto siguió protagonizando acontecimientos y logros a nivel mundial, con las jóvenes como vanguardia.

Algunas expresiones de ese ascenso fueron la segunda huelga internacional de mujeres el 8M de 2018, las manifestaciones masivas en Chile con tomas de universidades y colegios contra la violencia sexista, el movimiento #EleNão en Brasil contra el proyecto fascista de Bolsonaro, el triunfo del plebiscito y luego la ley de aborto legal en Irlanda, el #MeToo contra el acoso y abuso sexual y las elecciones en los EE.UU. con récord de candidatas mujeres y de las disidencias e incluso la llegada por primera vez al Congreso de una joven diputada latina y socialista, la conquista en Islandia de la ley contra la brecha salarial de género, la ansiada potestad de las mujeres de Arabia Saudita para conducir autos, la lucha en Irán contra el uso del hiyab y las grandes marchas en la India, Sudáfrica y Nigeria contra la violencia sexual endémica, entre otros avances.

En nuestro país, aun a pesar de un gobierno de derecha y un Papa argentino, se habilitó el debate parlamentario de la ley de aborto y logramos la media sanción en Diputados. Esto mostró que las peleas se ganan saliendo a las calles. Por desgracia, la contraofensiva retrógrada de la Iglesia Católica y sus socios evangelistas bloqueó la ley en el Senado. Pero no les resultó gratis: crecen los reclamos por actualizar y aplicar realmente la Ley 26.150 de Educación Sexual Integral y por separar a la Iglesia del Estado y anular los subsidios a toda la educación religiosa. Entre las luchas anti-violencia machista, este año se destacaron el Ni Una Menos del 4J -cuyo documento agregamos a los Anexos-, el reclamo de justicia por Lucía Pérez y la movida contra el acoso, abuso y violación #MiráCómoNosPonemos.

Esta cuarta ola feminista sigue siendo parte activa de la lucha más general contra el sistema, que es a la vez patriarcal y capitalista. Fogoneados por esas luchas, muchos de los debates que abordamos en este libro se desarrollan y profundizan. Para miles de activistas se va haciendo cada vez más evidente la imposibilidad de disociar la lucha antipatriarcal y anticlerical de la lucha anticapitalista. Las instituciones y el propio Estado a los que enfrentamos a diario no son otros que los del capitalismo, por más que algunes referentes como CFK quieran aunar los pañuelos verdes a los pañuelos celestes anti-derechos.

Nosotras, entonces, como feministas socialistas, queremos destacar dos cuestiones clave. Una es que nuestro feminismo es un feminismo de clase, de les trabajadores y los sectores populares, del 99% de la sociedad oprimida y explotada. Y la otra, derivada de la anterior, es que si la lucha es por un cambio de sistema, o sea una lucha política por el poder, es necesario unirnos y organizarnos en una herramienta política feminista revolucionaria, laica, antimperialista, anticapitalista e internacionalista para dar esa batalla de fondo.

Desde Juntas y a la Izquierda, Libre Diversidad y el MST trabajamos con ese norte: avanzar hacia la sociedad libre e igualitaria con la que soñamos, una sociedad socialista. La revolución será feminista y disidente o no será, pero tampoco habrá revolución sin la clase trabajadora como dirección y motor esencial de ese combate, en nuestro país y en todo el mundo. Toda la elaboración colectiva de este libro, sus ideas y propuestas están al servicio de fortalecer esa militancia. Porque al patriarcado lo tiraremos junto con el capital.








Cele Fierro,

Febrero 2019
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A nuestra querida Fernanda Martinelli, dirigente del MST y de Juntas y a aIzquierda, 

militante de la vida, constructora sin tregua, siempre sonriente, que una lluviosa mañana

de julio de 2017 se fue a prerarar todo para el próximo Encuentro Nacional de Mujeres... 




Prólogo a la primera edición








  En octubre de 2016 estábamos en Rosario, participando del 31º Encuentro Nacional de Mujeres junto a una nutrida delegación de nuestra agrupación Juntas y a la Izquierda y del Movimiento Socialista de los Trabajadores (MST), nuestro partido. Había pasado un año del primer Ni Una Menos, en junio de 2015, y la enorme energía que en esa jornada y al año siguiente desplegamos las mujeres en todo el país era un tema ineludible. La masividad de aquel Encuentro se expresó también en las marchas posteriores y en el paro nacional de mujeres que hicimos el 19 de octubre de 2016.

En el transcurso de aquel 31º Encuentro, al preparar una charla que dimos en la escuela pública en que nos alojábamos, comprendimos que el ascenso feminista no era sólo nacional sino continental y global. Por ejemplo, nos referimos a las luchas de las mujeres en países tan disímiles como el nuestro, México, Polonia, la India y otros. A partir de allí fuimos haciendo un seguimiento más sistemático de las batallas feministas en el mundo e intercambiando experiencias y reflexiones con nuestros partidos y grupos hermanos en Chile, Venezuela, Uruguay, Paraguay, Brasil, Perú, Francia, Bielorrusia y otros países.

De ese análisis, no nos quedan dudas acerca de la caracterización de la situación: estamos atravesando una nueva y poderosa oleada feminista internacional, que en la periodización más usual es la cuarta ola. Desde ya, estas luchas se desarrollan como respuesta frente a un ataque capitalista, también global, que intenta recortar nuestros derechos de género, ofensiva que en nuestro país encarna el gobierno derechista de Mauricio Macri junto a sus socios y cómplices. Sin embargo en esa defensa, masiva, apasionada y cada vez más consciente, las mujeres estamos poniendo en cuestión a todas las instituciones y al propio sistema dominante: gobierno, parlamento, justicia, policía, Iglesia, Estado.

Lógicamente, los nuevos hechos siempre generan nuevos debates o reabren algunos. ¿Qué relación dialéctica hay entre la ofensiva sistémica contra las mujeres y esta cuarta ola feminista? ¿Cuáles son sus epicentros, sus demandas fundamentales y sus características más importantes? ¿Qué nexo hay entre el patriarcado y el capitalismo? ¿Cuál es el rol de los varones en el combate antipatriarcal? ¿Con qué política y qué propuestas debemos intervenir en el movimiento de mujeres las y los socialistas revolucionarios? ¿Qué discusiones surgen en el movimiento de mujeres con los sectores reformistas, economicistas, anarquistas antipartido o sectarios? ¿Cómo ampliar y desarrollar el movimiento feminista bajo el gobierno macrista?

El libro que aquí presentamos es una elaboración colectiva de compañeras y compañeros de la Comisión Nacional de Género y Diversidad del MST-Nueva Izquierda, en base a la actividad de Juntas y a la Izquierda, el conjunto del partido y su dirección nacional. Reseñamos las olas feministas anteriores, analizamos los principales procesos en curso en el mundo y sus rasgos más salientes, actualizamos algunas polémicas y planteamos nuestra política de propuestas transicionales para avanzar en una perspectiva antipatriarcal, anticlerical, anticapitalista y socialista.

Escribieron este texto las compañeras Lita Alberstein, Nadia Burgos, Virginia Caldera, Jeanette Cisneros, Carolina Dome, Tania Fernández, Celeste Fierro, Sonia Magasinik, Priscila Ottón Araneda, Florencia Salgueiro y Rocío Uceda, y el compañero Pablo Vasco. Además, hemos agregado al final del mismo una serie de anexos a fin de enriquecer la información a nuestras lectoras y lectores.

Éste es por lo tanto un texto-herramienta, un aporte militante y abierto que ponemos a disposición de todo el activismo feminista para fortalecer la pelea por todos nuestros derechos y contra este sistema capitalista y patriarcal, que es el padre de todas las violencias.






Vilma Ripoll

octubre 2017




Capítulo I











Más de 200 años de lucha feminista: las oleadas anteriores

 

Luego de más de dos siglos de luchas y reivindicaciones, hoy la mayoría de los Estados del mundo que se consideran democráticos poseen varias leyes que establecen la igualdad formal de derechos entre todos los seres humanos. A pesar de ese reconocimiento jurídico, la liberación femenina en el plano social real es claramente una tarea inacabada, razón por la cual el feminismo posee plena vigencia.

Ahora bien; ¿cómo definir al feminismo? ¿Cuáles son sus alcances e implicancias? El presente texto busca aproximarse a la historia del feminismo y sus olas, al origen de sus demandas, a las diferencias entre distintas teorías y al análisis de los límites de algunas ideas y desafíos actuales. Al tratarse de un movimiento muy heterogéneo, nuestra intención es aportar una visión general y comprehensiva del pensamiento y la acción feminista, desde una perspectiva histórico-política de izquierda.

De olas, corrientes y puertos

Con el objetivo de periodizar a los movimientos feministas, el feminismo teórico definió las llamadas olas feministas:




	La primera ola designa a los movimientos de fines del siglo XIX e inicios del XX, cuyo objetivo fue la igualdad de derechos para las mujeres, en especial el derecho a la educación y al sufragio, así como otros reclamos por derechos civiles y laborales.



	La segunda ola refiere al resurgimiento del feminismo a partir de los años ’60 y ’70, cuyos postulados se centraron en la libertad sexual, el derecho de la mujer a decidir sobre su propio cuerpo y la igualdad no sólo legal sino real.



	Algunas historiadoras sostienen que en los años ’80 hubo una tercera ola, ligada a diversas ramas del feminismo, que cuestionaron ciertos paradigmas presentes en los períodos anteriores.







Desde ya, dicha clasificación no es compartida por todas las feministas. Algunos debates giran en torno a la historización. Por ejemplo, para muchas teóricas anglo-norteamericanas la primera ola surge con el feminismo ilustrado a fines del siglo XIX y no con el sufragismo a principios del siglo XX como sostiene la bibliografía europea.

Por otro lado, muchas feministas coinciden en que tal clasificación es útil como un resumen histórico, pero puede provocar ciertos equívocos: por caso, podría parecer que no existió actividad feminista por fuera de esas olas o bien que las olas fueron homogéneas y que los reclamos de una ya estuvieron resueltos en la siguiente. Una crítica importante es que dicho ordenamiento de alguna manera invisibilizó a las luchas feministas no occidentales, tales como las causas indígenas o en el África negra, muchas veces ignoradas por el feminismo metropolitano.

Lo cierto es que los contenidos de las reivindicaciones feministas nacieron vinculados a la teoría de los derechos humanos, como producto de la modernidad ilustrada. Activistas como la francesa Olympe de Gouges o la británica Mary Wollstonecraft, que participaron activamente en la Revolución Francesa, defendieron las “potencialidades emancipadoras de la Ilustración que les eran negadas al conjunto de las mujeres”. Así, los primeros reclamos, que para muchas de sus impulsoras se basaban en derechos individuales, siempre alcanzaron un status colectivo: la disputa fue llevada a la plaza pública y se convirtió en una cuestión política. Ello se concretó en la petición de reconocimiento de derechos como la educación y el trabajo, el divorcio, la custodia de los hijos y el derecho al voto, principal aglutinador de todas las corrientes y movimientos. Muchos de esos reclamos fueron parte tanto de la primera como de la segunda ola feminista, ya que no se resolvieron en un determinado período.

Muchos derechos civiles y políticos se alcanzaron en los inicios del siglo XX, como a la educación, al trabajo y al sufragio. En los EE.UU. las feministas tendieron fuertes políticas de alianza con el abolicionismo antiesclavista y otros movimientos sociales. Una vez acabada la guerra civil se concedió el derecho al voto a los negros pero no así a las mujeres, lo que provocó una etapa de duras luchas. Pocos años después, la I Guerra Mundial y el faltante de mano de obra masculina precipitaron el ingreso de las mujeres al mundo del trabajo, empujando también el derecho al voto.

Uno de los argumentos centrales del sufragismo norteamericano fue “las mujeres trabajan, las mujeres votan”, reformulando así antiguas consignas de la ola feminista ilustrada. En esa pelea adquirieron mucho protagonismo las mujeres de clase media, debido al rol de los partidos burgueses que buscaron beneficiarse del voto femenino y a que las direcciones obreras no siempre asumieron con fuerza el reclamo democrático. Si bien hubo varios factores, se cree que ello llevó a desencuentros entre las sufragistas y otros grupos como las mujeres negras o las obreras norteamericanas, que reclamaban su propio lugar en el nuevo escenario político. En la Argentina, en 1918 se funda la Unión Feminista Nacional y en 1920 el Partido Feminista.

En cambio, en Europa la cuestión de la emancipación femenina estuvo más ligada al socialismo o bien tuvo mayor conexión con la clasetrabajadora, según los países. Por ejemplo, en Alemania fue la dirigente marxista Clara Zetkin la que alentó las demandas de las mujeres desde una estrategia anticapitalista y revolucionaria; en 1910 propuso a la II conferencia internacional de mujeres socialistas declarar el 8 de Marzo como Día Internacional de la Mujer Trabajadora y se aprobó por unanimidad.
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Afiche de las sufragistas 

En Gran Bretaña el problema de la explotación de mujeres y niños en las fábricas vinculó al movimiento feminista con el Partido Laborista, reclamando mejoras en las condiciones de trabajo. En 1903 se crea la Women’s Social and Political Union, dirigida por Emmeline Pankhurst. En 1913 dicha unión fue declarada ilegal y sus integrantes perseguidas y encarceladas. Pero la I Guerra Mundial produjo un giro: el gobierno británico declaró la amnistía para las sufragistas y les encomendó el reclutamiento de mujeres para sustituir la mano de obra masculina en la producción. Finalizada la guerra, se concedió el derecho al voto a las mujeres. Así, la dirección del movimiento feminista aceptó “suspender” reclamos sobre mejoras laborales en pos de ganar el derecho al sufragio, en un balance muy contradictorio.


Es que el ingreso masivo de las mujeres a las fábricas, claro está, no redundó en mejoras concretas en sus condiciones de vida. Muchas debieron asumir tareas de trabajo pesado, reportándose miles de accidentes y cientos de muertes en horario laboral, además de sumar nuevas tareas a sus labores domésticas tradicionales. Por eso es importante ver que las limitaciones del sufragismo eran las propias del democratismo burgués y en muchos casos se concibió a la emancipación de la mujer sólo como igualdad ante la ley. Pero las causas de la opresión patriarcal demostraron ser mucho más complejas y más profundas.

Revolución Rusa y derechos

Entretanto, en la lejana Rusia, fueron las obreras textiles de Petrogrado las que detonaron la revolución el 8 de Marzo de 1917. En los primeros años del gobierno bolchevique, las mujeres conquistaron derechos democráticos, de género y económicos inéditos a nivel mundial hasta ese momento.

Por primera vez un país legisló que el salario femenino sea igual al masculino por igual trabajo. En 1918, la primera Constitución de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas reconoció a la mujer el derecho a votar y ser electa para cargos públicos. También conquistaron el derecho al matrimonio civil (hasta entonces sólo era religioso), al divorcio por mutuo acuerdo o a voluntad de una de las partes (1917), la igualdad de las hijas e hijos intra- o extramatrimoniales, la obligación paterna de sustento a las hijas/os hasta los 18 años, la igualdad de derechos madre-padre sobre las hijas/os y la separación de la Iglesia del Estado (1918).

En el Código Familiar aprobado en 1918 fueron abolidos los privilegios de propiedad en favor del hombre, se ratificaron los derechos antes citados y se dispuso para las mujeres la atención gratuita de salud pre- y post parto, el receso para la lactancia y la licencia paga por embarazo y maternidad. A impulso del Jenotdel, el departamento femenino del Partido Bolchevique creado en 1919 bajo el liderazgo de Alejandra Kollontai e Inessa Armand, al año siguiente lograron el derecho al aborto gratuito en los hospitales públicos (ver en Anexos).

Aunque eran descritos como “un crimen contra los vínculos de camaradería y solidaridad”, la prostitución y su uso no fueron penalizados, sino que se atacaron sus causas mejorando las condiciones de vida de las mujeres. En igual sentido, la homosexualidad dejó de ser considerada un delito y fue retirada del código penal. Todos esos avances efectivos fueron obtenidos antes de 1920, tiempo en el que muchas mujeres occidentales recién estaban conquistando su derecho al voto.

Lenin insistía en que el rol de la mujer dentro de la familia era la clave de su opresión. A la vez, como lo recuerda Zetkin en su libro Recuerdos sobre Lenin, era crítico de las posturas patriarcales al interior del partido revolucionario y la III Internacional: “Desgraciadamente, también de muchos de nuestros camaradas se puede decir aquello de ‘escarbad en el comunista y aparecerá el filisteo’. Escarbando, naturalmente, en el punto sensible, en su mentalidad acerca de la mujer. ¿Se quiere prueba más palmaria de esto que la tranquilidad con que los hombres contemplan cómo la mujer degenera en ese trabajo mezquino, monótono, de la casa, trabajo que dispersa y consume sus fuerzas y su tiempo, y sumisión al hombre?”

Al respecto, Kollontai retomó la postura de Friedrich Engels, quien sostuvo que el origen de la sujeción de las mujeres no se basaba en causas biológicas sino en la aparición de la propiedad privada y en la exclusión femenina de la esfera de producción social y su confinamiento en el hogar. Por eso la esencia del programa revolucionario bolchevique para la emancipación de la mujer era su liberación del trabajo doméstico por medio de la socialización de esas tareas, razón por la que -además de centros de alfabetización para mujeres- el gobierno bolchevique abrió una red de guarderías, jardines infantiles, lavanderías, cafeterías y comedores públicos. En 1920-1921, la mayoría de la población de Petrogrado y Moscú comía en dichas cafeterías y los niños comían gratis.

[image: Clara]


Clara Zetkin y Rosa Luxemburgo



Lo personal es político

Décadas más tarde Simone de Beauvoir retomó y matizó estas ideas, al sostener que es la sociedad la que discrimina a las mujeres por el significado cultural que le otorga a las diferencias naturales entre los sexos. Así, con su libro El segundo sexo (1949), anticipó las aspiraciones vitales de la segunda ola del feminismo. Con el propósito de construir una teoría explicativa de la subordinación de las mujeres, Simone partió de la pregunta ¿qué significa ser mujer? para definir que no se nace mujer, sino que se llega a serlo. Si la categoría mujer no corresponde a ninguna esencia unitaria y unificadora permanente, los interrogantes centrales ahora son: ¿cómo se construye dicha categoría?, ¿cómo se convierte la diferencia sexual en una distinción dentro de las relaciones sociales?, ¿cómo se construyen relaciones de subordinación a través de tal distinción?

Con la influencia de estas ideas, la segunda ola del feminismo, con epicentro en los EE.UU., planteó nuevos temas motivados por los nuevos movimientos sociales radicales como el antirracista, el estudiantil y el pacifista, entre otros. El elemento distintivo de todos ellos fue su marcado carácter contracultural. Así, hubo dos grandes ejes que generaron la reflexión y la movilización de esta segunda ola feminista. Uno fue el lema “lo personal es político”, acuñado por la escritora norteamericana Kate Millet (1934-2017), que llamaba la atención sobre los problemas de las mujeres en el ámbito privado, cuestionando la vieja y forzada dicotomía entre lo público y lo privado. El segundo rasgo fue el análisis de las causas de la opresión, en donde el concepto de patriarcado desempeñó un rol explicativo fundamental.

Otra característica es que varios de estos movimientos no estaban interesados en ser parte de la política de los grandes partidos, sino en forjar nuevas formas de vida. Es justo allí cuando el feminismo establece sus principales debates con el marxismo, al que mayormente identificaba con la URSS y el estalinismo post años ’50, encargado de imponer, entre otros retrocesos, una fuerte regresión en materia de derechos para las mujeres. Sobre ese punto, Trotsky, en su texto La revolución traicionada, escribió: “Los recursos reales del Estado no correspondían a los planes y a las intenciones del partido comunista... La verdadera emancipación de la mujer es imposible en el terreno de la ‘miseria socializada’.” En 1938, agregó: “La verdadera emancipación de la mujer es inconcebible sin un aumento general de la economía y de la cultura, sin la destrucción de la unidad económica familiar pequeño-burguesa, sin la introducción de la elaboración socializada de los alimentos y sin la educación”.

La contrarrevolución estalinista fue un motivo de divergencia entre el feminismo y el marxismo. En este período histórico adquirieron fuerza las ramas institucionalizadas del feminismo, asimiladas o cooptadas por el poder, que adoptaron principios reformistas y demócratico-burgueses. A su vez, como respuesta a éstas, las ramas no institucionalizadas se volcaron hacia posturas autonomistas. Esta nueva división se expresa en la historia norteamericana, en donde adquirió protagonismo el NOW (National Organization for Women), con un discurso radical en cuanto al género. En los ’60 redactó su propio texto ante la Enmienda de Igualdad Constitucional reivindicando el aborto, el lesbianismo y otros puntos, pero con una política de corte liberal y democrático-burguesa, influenciada por el Partido Demócrata. Otra ala, en ruptura con la anterior, en la voz de Shulamith Firestone en su libro La dialéctica del sexo (1971) categoriza unilateralmente a las mujeres como clase sexual y por ende propone una revolución feminista.

En los ’70 surgen nuevas divisiones relacionadas con el auge de la llamada nueva izquierda, ligada a los movimientos pacifistas y estudiantiles. Como consecuencia, dentro del feminismo, aparece el movimiento de liberación de la mujer como forma de organización autónoma y separada de los varones y del reformismo político. Quizá producto de estas nuevas identidades del movimiento, ciertas organizaciones de izquierda abandonaron la teoría feminista como parte de sus postulados, en un error simétrico.

Pues, tal como se pregunta la norteamericana Judith Butler (1990), precursora de la teoría queer: “¿Qué nueva forma de política emerge cuando la identidad como una base común ya no constriñe el discurso de la política feminista?” Si bien ella planteó una perspectiva de democracia radical pero no anticapitalista, ciertamente su pregunta es válida y la respuesta sigue en permanente construcción.

En 1970, en los EE.UU., se realiza una huelga por la igualdad de las mujeres, que exigió aborto libre y gratuito, guarderías durante todo el día e igualdad educativa y laboral. En 1986 se convoca en nuestro país el 1º Encuentro Nacional de Mujeres y en 1987 se logra la ley de divorcio vincular.

En las últimas décadas, más cercanas a la tercera ola, podemos identificar nuevos encuadres feministas como el feminismo cultural y el feminismo postmodernista, que comenzaron a convivir y polemizar con muchas de las formas anteriores, aunque asumiendo una mayor continuidad con la segunda ola.



















































Las manifestaciones de fuerza de los feminismos de las décadas del ’60 y ’70 dieron paso a nuevas formas de organización política, que por un lado se vincularon a una mayor visibilidad de las mujeres en el ámbito público y por otro a profundos debates entre las feministas y con interlocutores externos. Así, en las universidades fueron surgiendo centros de investigaciones, dando paso a un feminismo académico y científico. El énfasis se puso en la diversidad de ideas y praxis políticas y en intentos, a veces infructuosos, de articulación. Pues en cada una de las formas y teorías-marco del feminismo existen diferentes visiones y posiciones respecto de un debate inaugural, que confrontó al feminismo de la igualdad con el feminismo de la diferencia. Si bien dicho debate hoy ya se considera superado, fue troncal en la diversificación histórica del movimiento, como lo veremos luego.
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Concentración feminista en los ´70

De la igualdad y la diferencia

Los primeros pasos fueron caracterizados como feminismo de la igualdad e incluían a los feminismos liberal, socialista y marxista. Todos, pese a sus diferencias estratégicas, se esforzaron por ampliar los derechos de las mujeres en un sentido igualitarista. El feminismo liberal, originado en la teoría feminista ilustrada, definió la situación de las mujeres como una desigualdad -y no como una opresión o explotación- y contra las viejas tradiciones postuló reformas al sistema.

Por su parte, el feminismo socialista y marxista bregó por la idea de que las mujeres padecen una opresión específica por el solo hecho de serlo, mecanismo que se añade a la explotación capitalista sobre el conjunto de la clase trabajadora -varones y mujeres- en el marco de un sistema de dominación masculino específico: el patriarcado. Éste es definido como una estructura de relaciones sociales y de poder desiguales en detrimento de la mujer. Su base material es la división sexual del trabajo, no cuestiones metafísicas o ideológicas. Por eso, para terminar definitivamente con la opresión de la mujer es necesario llegar al puerto de la ruptura con el sistema capitalista y patriarcal.

El feminismo de la diferencia nació durante la segunda ola. Su principal cuestionamiento a las igualitaristas es que terminaron promoviendo una masculinización de la mujer al “igualarla con el hombre”. De allí sus críticas al modo en que la mujer fue incorporada al trabajo en condiciones de desigualdad estructural.

A grandes rasgos, dentro de este nuevo feminismo podemos distinguir la presencia de algunas tendencias del feminismo radical, posteriores a los años ’70: el feminismo cultural y el feminismo postmoderno, que propusieron renunciar a toda pretensión de universalidad. Así, centraron su análisis en las mujeres entendidas como grupo-clase y en la construcción de su identidad cultural, destacando las características, roles y actitudes femeninas. Por eso las críticas a este feminismo de la diferencia giraron sobre su marcado carácter esencialista -incluso con un sesgo biologicista- en tanto suponen valores propios y exclusivos de lo femenino, como la solidaridad, la afectividad y la horizontalidad, en desmedro de la visión performativa y constructivista de las relaciones de género.

Para muchas autoras, tales polémicas hoy ya se encuentran superadas. No obstante, siguen existiendo teorías universalistas y esencialistas no exentas de planteos unilaterales. Las primeras son cuestionadas por subordinar el movimiento de mujeres a otros movimientos. Las segundas, por lo contrario: divorciar ambas corrientes, debido a su carácter separatista.

En ese contexto, quienes planteamos una política revolucionaria para lograr la emancipación total de las mujeres en una sociedad igualitaria, debemos transitar estos debates sin sobresaltos, fuera de todo dogmatismo y dimensionarlos en función de su marco histórico. Por un lado, las severas críticas al feminismo de la igualdad desconocieron que fue ésta la versión del feminismo que más avances logró en materia de progresos sociales, políticos y jurídicos. También es cierto que, en contextos no revolucionarios, esa propuesta propició cierta asimilación de lo femenino a “lo masculino”, replicando de alguna manera la opresión patriarcal.

Justamente por ello, desde el feminismo de la diferencia se buscaron nuevas explicaciones. Así, se ha puesto en cuestión que el modelo de masculinidad hegemónico sea el más apropiado para convivir y relacionarse socialmente. A su vez, la categoría de género y su relación con “lo masculino” sigue estando en debate, sin acuerdos unánimes entre el feminismo lesbiano, el eco-feminismo, el feminismo post-colonial y los feminismos clasistas, entre otras variantes actuales.

Tiempos de cambio y reinvención

Las teorías feministas aportaron elementos importantes y, a la vez, cayeron en errores que fueron analizados, entre otros, por las propias feministas. Durante su historia, el movimiento vivió grandes transformaciones y en general mantuvo vitalidad. Sin embargo, durante los años ’90, signados por el avance neoliberal global y su influencia ideológica, hubo un reflujo notable, principalmente en el feminismo de base. Fueron los años de Ronald Reagan, Margaret Thatcher y Carlos Menem. Algunos sectores formaron ONGs más adaptadas al sistema, la militancia se nucleó en grupos de acción minoritaria y el propio término feminismo se vio demonizado y afectado por críticas despolitizantes.

Por eso quizás el rasgo más característico de la etapa actual, de notorio resurgimiento de la acción transformadora de las mujeres, es el de nuevas formas de activismo feminista caracterizadas por su masividad y por la urgencia y radicalización de sus acciones. Si bien las teorías feministas siguen siendo prósperas lo que prima es la movilización y la acción directa, en donde cada vez más corrientes y grupos acuñan ideas esenciales: que la opresión de las mujeres deriva de un sistema específico, el sistema capitalista y patriarcal. Por eso, aun manteniendo el pluralismo de enfoques, muchas activistas buscan centrarse en “lo que nos une como mujeres”, aunque ya nadie sostenga la existencia de una esencia y una identidad uniformes sino más bien múltiples formas de construir la categoría mujer.

Dentro del arco feminista, nuestra propuesta distingue que la subordinación de las mujeres es consecuencia de un sistema de doble opresión, capitalista-patriarcal, indivisible, frente al cual necesitamos métodos de lucha activa y radicalización de la conciencia. Por eso nuestras acciones, en sintonía con muchas mujeres movilizadas, no se limitan a denunciar al patriarcado en forma genérica ni en apuntar contra “los varones”, sino en enfrentar las políticas de los gobiernos e instituciones del régimen, el Estado y el sistema capitalista, responsables directos del cercenamiento de nuestros derechos.

Esta tarea no es sencilla y supone grandes desafíos. Pues mientras dimos pasos enormes en el plano ideológico y en visibilizar nuestros reclamos, la situación real de las mujeres aún no es obra plena de nosotras mismas y sigue atada a los designios del capital, las crisis económicas recurrentes, las políticas de ajuste social y reducción de derechos. Una vez más, se expresa la ley del desarrollo desigual y combinado. Simplemente, no existe una historia de las mujeres ajena e independiente de la historia social.



























A partir de la crisis de 2008, el capitalismo imperialista y sus socios impusieron una nueva ofensiva económica que redunda en una mayor feminización de la pobreza y precarización de nuestras vidas y restringe nuestra autonomía y derechos. A su vez este ataque motoriza nuevas movilizaciones, que revitalizan la acción de las mujeres en una verdadera revolución en curso, cuyo panorama mundial analizamos en el Capítulo 2 y cuyos rasgos principales abordamos en el Capítulo 3.
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Un fantasma recorre el mundo: el feminismo





  



  



  Sin la pretensión de abarcar en forma exhaustiva todo el planeta, para tener una cabal idea de la extensión y la magnitud de la nueva ola feminista internacional que hoy estamos viviendo, queremos reseñar en este capítulo los procesos de lucha más destacados en los distintos continentes.

A diferencia de las olas anteriores, en esta nueva oleada, el movimiento va desde los países de la “periferia” hacia las potencias centrales. Por eso nuestra descripción sigue esa trayectoria, si bien la resultante es un ascenso feminista de alcance global.

“América Latina va a ser toda feminista”

“¡Se cuidan, se cuidan, se cuidan los machistas; América Latina va a ser toda feminista!”. Así lo afirma una de las consignas que habitualmente se canta en las manifestaciones de mujeres. No sabemos si será toda Latinoamérica o buena parte de ella, pero con certeza nuestro continente de conjunto ya es uno de los principales puntales de esta nueva oleada feminista que desde hace un tiempo viene recorriendo el mundo.

Como parte de un extendido proceso internacional, en donde el neoliberalismo y los gobiernos capitalistas vuelven al ruedo para atacar nuestros derechos de género conquistados años o inclusive décadas atrás, en la Argentina y en muchos otros países hermanos de América Latina las mujeres estamos organizándonos y saliendo a la calle para dar batalla contra el machismo institucional y social.

Argentina

No es casual que la lucha feminista tenga tanta fuerza en la Argentina. Tenemos una fuerte tradición de lucha por las libertades democráticas, cuyos hitos en las últimas décadas fueron dos verdaderas revoluciones democráticas: la caída de la dictadura cívico-militar, en 1982, fruto de la movilización popular, y la poderosa rebelión social conocida como Argentinazo, en 2001, que volteó a cinco presidentes en poco más de dos meses. A la vez, el movimiento de derechos humanos contra la impunidad del genocidio es un ejemplo a nivel internacional. Y en ese contexto, el movimiento LGBT logró con su lucha conquistas históricas, como la ley de matrimonio igualitario en 2010 y la ley de identidad de género en 2012.

En cuanto al movimiento feminista, desde hace más de 30 años en nuestro país se realizan anualmente los Encuentros Nacionales de Mujeres, en los que decenas de miles participan en diversos talleres sobre más de 60 temáticas y una gran movilización de cierre. Más allá de las limitaciones burocráticas impuestas por la conducción, hegemonizada por el maoísmo, los ENM de los últimos años mostraron un avance tanto en la cantidad de mujeres participantes como en la profundidad de las demandas planteadas.

En este marco, el 3 de junio de 2015, frente al asesinato de la adolescente Chiara Pérez en Rufino, una ciudad santafesina, se realizó una masiva jornada nacional de movilización. Ella fue otra víctima más de femicidio, uno de los cerca de 300 que se cometen cada año, pero esa vez las mujeres decidimos salir masivamente a las calles en todo el país a exigir Ni Una Menos. Si bien hace rato que los femicidios formaban parte de las noticias cotidianas, el de Chiara fue un detonante significativo. Ya en 2012 se había incluido la figura jurídica de femicidio. 

OEBPS/Images/logomon.jpg





OEBPS/Images/Clara.jpg





OEBPS/Images/juntas.jpg





OEBPS/Images/con.jpg





OEBPS/Images/1.jpg





OEBPS/Misc/bbb





OEBPS/Misc/afi





OEBPS/Images/18.jpg
Olzs

Anglo-

Jas |Europea

Periodo,

Cardcter

Reclamos

Toxtos y figuras clave

-

17892
1900

Feminsmo
istrado

Derechos.
civios

Declaracion de de
rechos de la mujer y
b,
‘caciones de los dere-
‘chos de la mujer (M.
Wollstonecrafl, 1792);
ot
Tristan, 1842).

-

1908
1950

Feminismo
sulfagista

Derechos.
policos

Anarquismoy alos
ensayos (Emma
Goldman, 910} Clara
Zelkin (Alomania):
Emeine y Shia
Pankiust (Gran B
tafia); Sojourner
(EEUU).

19808
1990

Nuwo
fominismo.

Derechos.
soxusles

Elsogundo sexo
(Simone de Beawoi,
1949, La misica do
Ia femineidad (Betly
Friodan, 1963).

Nuevaola

4Femiismo
antisistema?

Igualdad
Sodal

i Una onos (sgen-
na) Por un femiis-
™0l S9%  porun
paro inemacional do
mgome ool






OEBPS/Images/NiUna.jpg





OEBPS/Images/Fer.jpg





OEBPS/Misc/afiC





OEBPS/Images/mujeresx2lafinal.jpg
MUJERES EN
REVOLUCION

La nueva ola feminista mundial

ST @
CO)a E=
N lamontafia





